
Casa de las Américas como la 

Revolución: nada más político y a la vez 

cultural 

Palabras pronunciadas por Miguel Mario Díaz-Canel Bermúdez, Primer Secretario del Comité 

Central del Partido Comunista de Cuba y Presidente de la República, en el acto por el 

Aniversario 65 de Casa de las Américas, en La Habana, el 27 de abril de 2024, «Año 66 de la 

Revolución» 

mientras aquí celebramos aquel gran hecho cultural que fue el nacimiento de nuestra 

Casa de las Américas, Israel ultraja la memoria de su propio pueblo, masacrando a los 

palestinos que sobreviven entre los escombros de Gaza.  Y Estados Unidos, tras 

sucesivos vetos, se abstiene de votar un alto al fuego en el ya inútil Consejo de 

Seguridad de las Naciones Unidas, pero aprueba sumas mil millonarias para alimentar 

guerras, mientras reprime brutalmente a los estudiantes que protestan por el cinismo de 

sus gobernantes y acusa a otros de su ya inocultable irrespeto a los derechos humanos. 

No hay mejor homenaje a todos los intelectuales y artistas que entregaron sus vidas 

junto con sus obras a la lucha antifascista y antimperialista promovida por la Casa, que 

hacer causa común con los que hoy batallan por los mismos ideales de justicia social, 

paz y auténtica libertad. 

No quiero terminar sin dedicar un saludo agradecido al Jurado del Premio Casa, que 

este año celebra los 65 junto a nosotros.  Sentimos profundo orgullo por hospedar a 

quienes trabajan intensamente para que siga siendo este Premio “anticolonial, martiano, 

calibánico, expresión de apego innegociable a la cultura”, como hace unos años lo 

definió brillantemente Abel Prieto. 

Abrazo también a los compañeros de distintas generaciones que han sido condecorados 

hoy y que ya forman parte de la rica historia de esta institución, que ha nutrido la cultura 

cubana, latinoamericana y caribeña. 

Los felicito y los abrazo en este día de tanta significación.  Abrazo a todos y cada uno 

de los trabajadores de la Casa y les pido que mantengan la mística que heredaron de 

Haydee, de Roberto y de los fundadores, que es la mística propia de la Revolución 

Cubana. 

¡Sigan enfrentando la mentira y las manipulaciones del imperio y sus mercenarios, y del 

nuevo fascismo, con la verdad, la justicia y la belleza! 

Muchas gracias (Aplausos). 

 
 


